El consejero de Cultura y Turismo visita diversos monumentos en restauración en Ujué, Rada y Olite


El consejero de Cultura y Turismo-Institución Príncipe de Viana, Juan Ramón Corpas Mauleón, ha visitado esta mañana diversos proyectos de restauración de monumentos históricos que se llevan a cabo en la iglesia de Santa María de Ujué y en la ermita de San Nicolás, ubicada en el recinto amurallado de Rada, así como las obras de mantenimiento del castillo de Olite. 
Además, el consejero Corpas ha visitado en San Martín de Unx un albergue turístico dotado de instalaciones enérgeticas alternativas. 

La primera visita ha sido a la iglesia de Santa María de Ujué para supervisar los trabajos de restauración que lleva a cabo la Fundación para la Conservación del Patrimonio Histórico, de la que son patronos el Gobierno de Navarra y Caja Navarra. 


Las obras se vienen realizando en dos fases. Entre el 15 de noviembre y el  31 de diciembre de 2001 se llevó a cabo una prospección técnica del estado de la galería gótica y la torre de las campanas, que iban a ser objeto de restauración. En la segunda fase, que comenzó en octubre de 2002 y terminó a principios de este año, se llevó a cabo la restauración. 


En la galería gótica, las intervenciones consistieron en la limpieza, consolidación y restauración de su magnífica estructura de madera. En la  torre de campanas se han sustituido los arruinados forjados de vigas de madera por losas de hormigón unidas por una escalera de caracol que permitirá  el acceso cómodo y seguro a la planta almenada de la torre. Al mismo tiempo que se realizaban estos trabajos para recuperar la torre como atalaya, se han saneado y rejuntado todos los paramentos de sillería, y se ha colocado el último tramo de la escalera.

Albergue en San Martín de Unx

El consejero de Cultura y Turismo ha visitado después un albergue turístico dotado de una instalación de energías solar. El Gobierno de Navarra subvenciona la instalación de estas energías renovables en establecimientos turísticos, para lo que tiene una partida de gasto de 125.765,00 euros.

La subvención es para las instalaciones de aprovechamiento de energía solar fotovoltaica, solar térmica, microcentrales hidroeléctricas (hasta 3 KW) y energía eólica de pequeña potencia (hasta 15 Kw) en empresas turísticas pequeñas y medias: hoteles, moteles y pensiones con y sin restaurante, cámpings, alojamientos turísticos y restaurantes, y las  subvenciones a fondo perdido alcanzan, como máximo, al 75% del coste subvencionable de la instalación. 

Recuperación del recinto amurallado de Rada

La siguiente visita del consejero de Cultura y Turismo ha sido al recinto de amurallado de Rada. A principios de marzo se autorizaron las obras de mantenimiento en la ermita del desolado de Rada y se adjudicaron a Construcciones Leache, de Aoiz, con un presupuesto de 40.000 euros. 

La intervención arqueológica en este yacimiento se ha limitado al recinto amurallado, que es sólo una parte de la superficie total ocupada por las estructuras de habitación existentes en la zona y que en su conjunto formaron en el pasado la villa de Rada. El recinto ocupa la plataforma superior de un cabezo aislado, a 431 metros de altitud, entre Mélida y Caparroso, con una superficie de 12.500 metros cuadrados.

La primera referencia documental sobre esta villa corresponde a una donación de Sancho Ramírez en el año 1093, por la que dota al monasterio de Montearagón con las iglesias de numerosos pueblos, entre ellas la de Rada. Desde este momento y hasta el momento de su destrucción, en 1455, la documentación existente en el Archivo General de Navarra da a conocer algunos aspectos de este señorío realengo, especialmente sobre la sucesión de los distintos alcaides y señores de Rada.

Como consecuencia de los enfrentamientos entre Juan II y el Príncipe de Viana por la corona de Navarra (agramonteses frente a beaumonteses), en 1455, Rada fue arrasado por D. Martín de Peralta. Los asaltantes respetaron únicamente la iglesia, dedicada a San Nicolás. Los intentos posteriores de reconstrucción y de repoblación fueron inútiles, y el recinto Rada quedó abandonado de forma definitiva.

En líneas generales, el suelo del recinto de Rada presenta cuatro estratos: la roca caliza constituye la cubierta natural del cerro y el suelo de todas las viviendas; encima hay un nivel de habitación, que es el más fértil en vestigios arqueológicos, formados por los restos materiales de los últimos momentos de Rada; por encima de éste, el nivel en que se produjo el incendio que ocasionó su arrasamiento de 1455, en el que se acumulan las capas de cenizas y de derrumbe, y por último, el  nivel más superficial, formado por la acumulación de los restos de muros y techumbres producida a lo largo de los años, con posterioridad al arrasamiento de Rada, y a la reutilización de las ruinas por los pastores hasta el inicio de las excavaciones.

Al iniciarse las intervenciones arqueológicas, las únicas construcciones identificables eran un lienzo de muralla de unos 100 metros, la iglesia de San Nicolás en ruinas, un torreón circular y un aljibe. Las campañas sistemáticas de excavación que se han realizado de forma periódica desde 1984, dirigidas por Mª Inés Tabar Sarrías, han estado dedicadas a trabajos de limpieza, excavación y consolidación, y han permitido definir exactamente el trazado de la muralla así como la distribución urbanística del recinto al identificar varias calles, en torno a las cuales se estructuran las habitaciones o viviendas.

Todas las casas excavadas presentan unas mismas características generales: son de planta trapezoidal construidas con mampostería. Los umbrales están más cuidados, construidos con sillares perfectamente tallados, en alguno de los cuales está trabajado un rebaje para los goznes de la puerta y reforzados con piezas metálicas.

Los suelos, directamente sobre la caliza del cerro, estaban formados por una capa de tierra batida mezclada con cal formando una argamasa que regularizaba la roca. Sobre esta mezcla se colocaba una capa de paja o hierba seca que actuaba de aislante y que permitía mantener el suelo seco y limpio.

Las casas son de dos plantas, la separación de los pisos estaba realizada en carpintería, de la que se han encontrado abundantes restos quemados, sobre todo cerca de los muros. En la planta baja se localiza el hogar. En algunas viviendas se han conservado escaleras de obra, pero el acceso a los pisos también se realizaría con escaleras adosadas de madera, como se ha comprobado en otras fortificaciones.

La cubierta estaría formada por entramados de madera, ramajes y tejas, de estas últimas se han encontrado abundantes restos, aunque no los suficientes para considerarlas como el único sistema de cubierta.

Proyecto de Museo

En 1997 se convocó un concurso para la redacción del proyecto de musealización del Recinto amurallado de Rada, que se adjudicó a Gabinete Trama, S.L. Para la concreción de este plan director, la citada empresa tuvo en todo momento la colaboración de los técnicos arqueólogos del Gobierno de Navarra, uno de ellos responsable directo de las excavaciones de Rada, que puso a su disposición toda la información resultante de las campañas arqueológicas.

En la adecuación del yacimiento para su visita se han contemplado tres objetivos prioritarios:  protección y conservación del yacimiento; seguridad de los visitantes en su visita, y la oferta de una información clara y sencilla sobre el significado de este vestigio histórico.

Los trabajos de puesta en valor del se iniciaron en 1998 con la delimitación del recorrido, que fue recubierto con una capa de grava de tamaño medio que lo define claramente y lo mantiene libre de barro, además de facilitar su mantenimiento. Este recorrido se balizó y señalizó con diez paneles explicativos dedicados a los aspectos más destacados del yacimiento: trazado de las calles, características generales de las viviendas, puerta de la muralla, zona noble, iglesia de San Nicolás convertida en centro de interpretación, necrópolis, torre almenara o de señales, aljibe y lienzo de muralla con bestorres.

Además, después de numerosas gestiones, se consiguió la retirada de un poste repetidor de televisión colocado a la entrada del yacimiento. También se trabajó en la instalación de una gran puerta de cierre que impidiera el acceso a los vehículos, en la señalización de las carreteras de acceso y en la edición de un folleto explicativo. Finalmente se dotó al yacimiento de un vigilante durante el horario de visita, para atender su limpieza y mantenimiento.

Al año siguiente, 1999, se realizaron los trabajos de mayor envergadura del plan de musealización:

· Adecuación del centro de acogida y de una zona de descanso en el espacio que ocupaba la antena de televisión y el edificio anexo.

· La iglesia del recinto, edificio románico dedicado a San Nicolás, se habilitó como centro de interpretación, dotándola de paneles informativos y un módulo expositivo donde se muestran materiales recuperados en las excavaciones.

· Consolidación de una de las bestorres.

· Restauración del aljibe de abastecimiento de agua.

· Rebaje de la rampa de entrada. La fuerte pendiente del camino dificultaba el acceso al yacimiento, por lo que se realizaron trabajos de relleno para suavizar la pendiente, además de construir en un lateral del camino unas escaleras que permiten hacer la subida al recinto amurallado más cómodamente.

En el año 2000 se llevó a cabo la reconstrucción del ritual funerario sobre la superficie de tierra que recubre en la actualidad la necrópolis. Los trabajos consistieron en la construcción de dos estructuras funerarias de tipo cista (enterramiento que consiste en cuatro losas laterales y una quinta superior que hace de cubierta) y en la colocación de un sepulcro con tapa ya existente sobre el terreno. Las tres estructuras se colocaron en hilera junto al recorrido habilitado en este punto, orientadas tal y como aparecieron durante las excavación de la necrópolis (E-O). En el caso de una de las cistas se le colocó una tapa y en el otro se dejó abierta, situando en su interior una reproducción de esqueleto humano.

También se instalaron cubiertas en las pérgolas de la zona de descanso, que proporcionan una zona de sombra para los visitantes, así como una pequeña fuente de agua no potable.

Finalmente, se procedió al recubrimiento del suelo de las habitaciones excavadas con canto rodado de tonos tostados, que permitirá una mejor conservación y preservación del sustrato rocoso, facilitará su mantenimiento y definirá claramente los espacios de habitación.

Visita al Castillo de Olite


El consejero de Cultura y Turismo ha visitado también el castillo de Olite cuyas obras de mantenimiento se adjudicaron a principios de marzo a la empresa Construcciones Aranguren, de Sangüesa, con un presupuesto de 120.000 euros.






Pamplona, 4 de mayo de 2004

